
POÉTICA 

PRELUDIO EN CLAVE DE 

SOL (poesía y crisis) 

     El lenguaje poético, como todo lenguaje, 
ha de ser comunicación; vehículo dominado 
y sorpresivo en aras de un mensaje inefable: 
la poesía. Su ámbito: la Belleza. 

     La Belleza, entiendo, es el ropaje íntimo 
de la Sabiduría. Si no es así, tras la Belleza 
del lenguaje encubrimos el vacío, que nos 
aboca al artificio literario: elemento 
fundamental del poema, pero nunca 
fundamento de la Poesía. 

     Creo que cuando la Belleza comprende a 
la Sabiduría de los sentidos, se da el Arte; 
cuando el Conocimiento contiene a la 
Belleza de la Verdad, se llega a la Sabiduría. 
Y cuando el Conocimiento y el Arte, la 
Belleza y la Sabiduría, en Verdad, se 
entrañan, sin poderse apreciar continencias 
ni límites, se da el misterio: La Poesía. 

  Según Martin Heidegger: «Poesía es 
fundación del ser por la palabra». Ardua y 
sobria misión la del poeta que es, 
sencillamente, una persona en quien la 
poesía se manifiesta por palabras y por 
hechos; poesía de la vida y poesía vivida... 
por lo cual, no se trata de vivir de la Poesía, 
sino que la Poesía viva en ti. «En soledad –
dice Hölderlin- es cuando el poeta crea, 
como representante del pueblo, la Verdad; y 
la crea, en verdad, para su Pueblo» . El 
verdadero poeta desvela la belleza de la 
verdad para su pueblo. Para ello, el poeta ha 

de encontrar el misterioso lenguaje, 
transparente y profundo, de la sencillez; el 
lenguaje del pueblo y del poeta. El poeta –
creador, para los griegos y vaticinador, para 
los latinos- no debe olvidar su origen ni 
perder su esencia. 


    Para qué mi caminar, 
     si a cada paso que doy


  tengo que considerar 
       si me acerco o si me voy.   


       De “Sin nada que callar” 

     Por todo lo anterior, no percibáis la poesía 
como feliz hallazgo de quien la escribe. Lo 
único vinculable con el escritor poeta es la 
expresión literaria. La Poesía es la 
trascripción en palabras del sentir universal 
que emana de todos los seres, manifestando 
la armonía vital ahora y siempre. 

   Desde hoy y para siempre quiero que 
sintáis la ternura: la fuerza del misterio; la 
belleza de la verdad, la verdad de la belleza; 
la agonizante esperanza, la agonía 
esperanzada; la brevedad del tiempo, la 
infinitud de un momento; la soledad del todo 
y la dicha del vacío. Quiero que sintáis 
conmigo, copartícipe de este gran nosotros, 
la Poesía. Pero no con la inteligencia de los 
sentidos, sino con los sentidos de la 
inteligencia. 

JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 

O LOS SENTIDOS DE LA INTELIGENCIA. 


     Déjame que yo te nombre,

     Juan Ramón, en mis adentros,

     alma de Dios, lar, encuentro

     de los seres con el hombre. 


     Este nombrar no es canción

     ni romance ni soneto, 
     es ternura y emoción 
     en el espacio y el tiempo; 


     universo, eternidad 
     en las madres de los pueblos

     encalando su bondad, 


     la exactitud del momento:

     inteligencia, verdad, 
    la luz tras la mar de sueños. 


                            29 de Mayo de 2008 


  En esta sociedad de múltiples y 
vertiginosos cambios, del culto a lo eventual 
y a lo útil, el poeta ha olvidado su origen y, 
por ende, desconoce su misión... Sea el 
pueblo, una vez más, quien diferencie «las 
voces de los ecos». Aunque, como escribe 
George Steiner: «Hablar desde el silencio de 
la creación es peligroso. Hablar con el 
máximo vigor de la palabra, como lo hacen 
los poetas, lo es más todavía». 


     Si mi voz no contiene el 
canto de los pájaros recreando 
en silencio la belleza y la dicha, 
es hora de nacer, de dar cita a 
la muerte. 


          De “Un día en la vida de un sueño” 


   Juan A. Guzmán En Corrales, 9 de 
noviembre de 1992 



